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ABA PAIS
ESTAMOS DONDE VOS ESTAS…

ABA País tiene como objetivos:
• Ayudar a realizar tareas evangelísticas a las iglesias miembro.
• Fortalecer el contacto con dichas iglesias para conocer necesidades, brindar apoyo local, llevar 
materiales e información de ABA.
• Establecer contacto en las zonas que se visiten con otras iglesias que mantengan los principios 
bautistas y que aún no sean miembros de ABA para interesarles.

Si Ud desea colaborar con ABA PAIS, haga un depósito a la cuenta de ABA, avisando inmediatamente al mail tesoreria@bautistas.org.ar con el asunto “ABA PAIS”.
ABA ASOCIACIÓN BAUTISTA ARGENTINA  CUIT: 30-71041311-4 

Volvamos a visitar a los hermanos
en todas las ciudades en que hemos anunciado
la palabra del Señor, para ver como están.  
Hechos 15:36

A la vuelta de la esquina
El problema de la discriminación por ser cristianos.

El crisol de la prueba nos demuestra quiénes somos
No debe despreciarse el valor que tiene nuestro pasado, pero no corresponde que lo santifiquemos.

Dos historias increíbles

Segunda parte

“Joaquín tiene 8 años, vive en una comunidad donde no 
está permitido seguir a Jesús. Sus papás fueron expulsados 
hace tres años de sus casas por ser cristianos, solo les permiten 
entrar a su casa de la comunidad cada cierto tiempo. No puede 
estudiar ya que nunca viven en un lugar fijo después de la ex-
pulsión. El año pasado su mamá falleció de cáncer y luego de 
unos días se tuvo que quedar tres días solo en casa porque a su 
papá lo metieron en la cárcel por hacer un entierro cristiano”.

 
“Juan tiene 22 años: cuando a su papá lo expulsaron de 

la comunidad, él se quedó viviendo con un hermano mayor 
porque aún estaba en época de clases. Soportó las burlas de 
sus compañeros, los insultos y el maltrato de sus amigos. Se 
quejó con el maestro por las burlas y nunca recibió apoyo. Un 
día, estando en plena clase en la escuela, vinieron las auto-
ridades comunales y lo sacaron a la fuerza tirándole del ca-
bello. Lo amenazaron y le prohibieron el acceso a la escuela, 
¿el motivo? Ser cristiano”.

Parecen testimonios de Medio Oriente, ¿no? Pero no es así. 
Ambos testimonios ocurrieron “a la vuelta de la esquina”, 

cerca nuestro, en nuestro propio continente y con gente 
que habla nuestro idioma (México).  ¡No los olvidemos en 
nuestras oraciones diarias!

 
Luego de que la mujer samaritana se encontrase con 

Jesús en el pozo de agua, salió corriendo a contarles a sus 
vecinos sobre Aquel que había podido ver más allá de sus 
máscaras y le había señalado la Fuente de Agua de Vida. El 
muchacho ciego sanado por Jesús dijo “una cosa sé, que ha-
biendo yo sido ciego, ahora veo”, y con esas simples palabras 
dio testimonio del obrar de Dios en su vida.

Jesús antes de ascender les dijo a sus discípulos “serán 
mis testigos, y le hablarán a la gente acerca de mí en todas 
partes: en Jerusalén, por toda Judea, en Samaria y hasta los 
lugares más lejanos de la tierra” (Hechos 1:8). La palabra TES-
TIGO en griego significa “mártir”. Mártir es aquel que está 
dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias por lo que 
cree (incluyendo la muerte).

 
En la Biblia hay muchos ejemplos de personas (como los 

anteriormente citados), que se encontraron con Jesús, y ese 

encuentro tuvo un denominador común para todos: fueron 
disparados a la misión. La mujer samaritana salió corriendo 
a hablar de Jesús a los suyos, el muchacho ciego fue expul-
sado de su ciudad por hablar de Jesús. Todos fueron transfor-
mados y movidos a ir más allá de sus comodidades para vivir 
una vida glorificando y predicando a Jesús.

 
Una vez me dijeron una frase que me impactó mucho: “si 

no haces Hechos 1:8, te sucederá Hechos 8:1” (te recomiendo 
leer bien ambos pasajes). Nada nos asegura que la perse-
cución no llegue a nuestro país, de hecho, levantar los valores 
cristianos se está volviendo cada vez más complicado. ¿Estás 
dispuesto a ser un testigo, aún hasta las últimas consecuen-
cias?

 
“Te costará toda una vida seguir a Jesús, pero te costará 

toda una eternidad no hacerlo”.

Olvidando lo que queda atrás...
Pablo quiere olvidar ese pasado; si bien no se refiere a una 

historia de dolor y sufrimiento, sí se refiere a una vida de vana-
gloria religiosa, ganancias, confianza en la vanidad de la carne, 
ególatra y orgulloso de sí mismo. 

Dios puede sacarnos del abismo de recuerdos que nos 
destrozan el corazón y ofrecernos un profundo consuelo para la 
vida que nos queda por delante (Gn. 41:51).

No me refiero a recuerdos o imágenes que nos refrescan 
momentos agradables de nuestros seres amados que han parti-
do, sino de aquellos pensamientos que ultrajan nuestro interior 
y nos apartan de la paz y armonía con Dios.

Por eso, no debemos dejar que nuestra conciencia sea inva-
dida por los recuerdos tristes y dolorosos, a los que a veces les 
damos una cierta espiritualización santificada.

Cuando la nostalgia es corrosiva, nos lleva a un sentimiento 
de profundo dolor por la pérdida de alguien querido, nuestra 
conciencia revive el pasado de manera destructora; resucitán-
dolo en imágenes para volver a aprehenderlo egoístamente. 

“La memoria es la revelación del espíritu puro” (Bergson, 
Henri).

 Puede existir una idolatría del pasado, una cierta santifi-
cación de nuestros recuerdos, equivocaciones, rencores, amor 
no expresado y tantas otras imágenes en la pantalla de nuestra 
conciencia que nos retuercen ferozmente.

Esto nos ocurre si dejamos que nuestra mente se ocupe de 
pensar sólo en nosotros, en ese dolor, dejando el futuro a la de-
riva, olvidando la meta que nos llevaría a ganar el premio que 
Dios nos ofrece en Cristo Jesús junto a esos seres queridos que 
ya no están.

 Debemos creer que así será, gracias a su misericordia y su 
amor por nosotros en la promesa de su Palabra. 

 El papel de la memoria en un creyente nos enriquece 
cuando los recuerdos recrean cosas del pasado de manera posi-
tiva y nos nutren con sabiduría. Cuando nos dejan enseñanzas, 
momentos cálidos, reflexiones profundas que conllevan a una 
elevación espiritual; dándonos ánimo para comenzar una nueva 
etapa con cambios productivos que nos acercan más a Dios.

Me atrevo a darte una sugerencia: No podemos olvidar a 
nuestros seres amados que siempre estarán en un lugar del 
corazón, pero sí podemos lentamente, con valor santo; dejar que 
ese pasado vaya ocupando su lugar como historia, confiando en 
que Dios tiene el absoluto control. 

Cristo Jesús es nuestra prioridad. Lo es en nuestra vida, to-
mando el dominio y sabiendo con absoluta seguridad que Él no 
nos pondrá mayor prueba que la que podamos soportar.

Nunca olvidemos que somos más que vencedores y 
aunque no lo creas y sientas que tu dolor es incontrolable y 
difícil de superar, Dios muestra en su Palabra que todo es po-
sible para los que estamos aferrados a la vid de la Salvación 
que es Cristo Jesús.

Animate a poner en práctica lo que la Palabra de Dios nos 
enseña, redescubrí tu encuentro de aquellos tiempos cuando 
conociste al Señor. 

Pedí ayuda, mostrá tu dolor, no lo guardes. La familia de Dios 
orará por ti. La iglesia del Señor es sabia.

Mis queridos hermanos en el próximo número iremos 
cerrando este tema, seguiremos descubriendo las enseñan-
zas del apóstol Pablo en la carta a los filipenses y daré una 
última y humilde reflexión. 
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En medio de un dolor muy profundo, la
seguridad de que Dios no nos abandona.


